
ANO V DIAEIO INDEPENDIENTE NUM. 1274 
PRECIOS DE SÜSCRIPOÍON 

En la Península UNA PESETA al mes. 
Extranjero 7'50 FESETAS trimestres. 
Comunicados á precios convencionales. 

¡Redacción y tejieres: S, Xoranz», 19 

PRECIOS DEILOS ANUNCIOS 
En segunda plana. . . . . . . . OO'SO pesetas línea 
En tercera. 
En cuarta. 

OO'IO 
OO'Oó 

id 
id 

id. 
4d. 

jJdmlnisfración: Saavedra fajardo, 15. 

España y Cuba 
Los buenos patriotas que aún fulmi-. 

nan contra los cubanos toda suovte de 
anatema?, porque abarridos dé que sa 
enriqaeciesan á su costa nobles arrui
nados, vividores sin pizca de dignidad, 
hicieron lo que sólo hacen los pueblos 
dignos; los buenos patriotas que desde 
la mesa del cafó aplaudían las heroici
dades deWeyler, y gozaban pensando 
no quedaría en Cuba un hombre con la 
cabeza sobre los hombros, esos abomi-
n aran de los que aúa recordamos con 
amor á la antigua colouia española; pe
ro les quo en la pasada lucha sólo vie
ron patente la virilidad de un pueblo, 
qno no quería soportar esclavitud in
famante; los que no soñaban con la 
hermosa Antilla como restauradora de 
peounios averiados, leerán con gusto 
esto que escribe un escritor distingui
dísimo, en un hermoso trabajo acerca 
da España y la Gran Bretaña. 

E l escritor, pregunta: 
€¿No creen ustedes que el hermeso 

arranque de Estrada Palma,al izar con 
BUS maños, la bandera de la siempre 
gloriosa, España, en el Casino Español 
de Santiago de Cuba, vale la pena d« 
escribir unas lineas solicitando de la 
madre patria el pronto reconocimiento 
del nueve Estado no bien á España se 
le comunique oficialmente la constitu
ción de la República de Cuba.»? 

Si lo merece, mas por desdicha la 
España presente, la de los Sagastas y 
Morets no es la España de la leyenda, 
ni la que busca en la Historia enseñan
zas apreoiables: espíritu mezquinóla im
pulsa en casi todas las ocasiones, no por 
que sea ese el suyo, antes por que la 
guían hombres mezquinos de corazón; 
y mientras no se les aparte á un lado, 
será inútil clamoreo el de todos los 
que pidan algo justo, algo noble, gran
de... 

No obstante por si algo influye toda
vía en nuestros hombros de gobierno la 
voz de la razón, reproducimos \Q que 
sobre «1 tema antecedente escribe un 
atinado escritor, porque así, pidiendo 
todos lo que es justo, tal vez se con-

«Li proposición nos parece de perlas, 
y debemos aceptarla, por conveniencia 
propia, y si de algo han de servirnos las 
lecciones del pasado, debe Espaiia 
apresurarse á conceder su reconoci
miento fil nuevo Estado que acaba de 
formarse en la mas bella isla de Golfo 
de Méjico, donde durante cuatro siglos 
ondeó nuestra bandera. 

Por no haberlo hecho así con los que 
también fueron pr^sesiones de España 
en el Sur de América, hemos sufrido 
incalculables peijuicios y dado lugar á 
que otras naciones se aprovechen de 
las ventfljas comerciales que nadie me
jor qu» la nuestra pude haber utili
zado. 

Nuestro propio interés nos lo aconse
ja; mas, aunque así no fuera, ¿no ha
bían de influir en nuestro ánimo, para 
realizarlo, actos como el que ha llevado 
á cabo Estrada Palma, el primer jefe 
d«l nuevo Estado, en Santiago de Cu
ba? 

Pudieron tener disculpa los odios 
cunndo, el calor del combate, nos 
mirAbamos ceñudamente, empuñando 
el arma fratricida; hoy no debe quedar 
(íitio para ellos en el pecho de los espa
ñoles. ¡Todos hermanos! 

Atienda, pues, nuestro Gobierno las 
enseñanzas del pasado, y recoja las 
aspiraciones del presente. Sea España, 
BÍ es posible, el primor país qua reco
nozca la nacionalidad cubana. 

>DB ARTE 
Sn el Ootudio da MesogUs^r. 

Es Mosegusr uno de Jos pocos pin
tores que cuando dejan la pincelada en 
el lienzo no la retocan y producen el 
efecto que se proponen; por eso ayer, 
cuando contemplaba acabado de bar
nizar el hermoso retrato que ha hecho 
de Alfonso X l l f , veia en el al jovcnci-
to quo ciño en, BUS sienes la corona de 
Esjiaña y le veía vivo con aquella ac
t i tud gallarda que ha sabido imprimir
le ©1 pintor, próximos á moverse sus 
vivos Icibios y á ílotjr ligeramente mo
vidos por una ráfaga de suave brisa, 
li s rubios y rizados cabellos. 

Hablaba Meseguer de los detalles de 

su cuadro, con aquel entusiasmo que 
siente todo jjadre hacia el hijo que crea 
y en sus frases sencillas pero rebosan
tes de conocimientos artísticos, con
templaba yo al gran artista que vejeta 
• n un rinconcito honrado y tranquilo 
con el ambiente perfumado por las de-
delicadas y fantásticas brisas del arte 
puro. 

Es el de Alfonso X I I I un retrato de 
tamaño natural: sobre un fondo de se
rios tonos i'Pjos, formado por una her
mosa cortina, destacase, la figura del 
Monarca vistiendo el uniforme de ca
pitán general. La mano derecha apoya
da sobre una meaa qua cubre un paño 
de terciopelo con flecos dorados y cer
ca de la diestra del rey un cojín sos
tiene el cetro y la corona; y al lado iz
quierdo, sobre un taburete descansan 
el ti'icornio y los blancos guantes. 

Este es á grandes rasgos el lienzo 
pintado por Meseguer y que dentro de 
poco según tengo entendido, figurará 
en el salón de sesiones del Ayunta
miento. 

Gomo soy poco aficionado á prodigar 
alabanzas inmerecidas, también cuand» 
una obra las merece soy de los que no 
las regatean, por eso digo que el retra
to del Rey es una buena obra de ar te , 
mejor que algunas de las que nos sir
ven firmas que se cotizan altas en el 
mercade de las obras artísticas. 

Después que hube visto el retrato 
de Alfonso X I I I , Meseguer, siem
pre amable, colocó en el caballete un 
par de cuadritos sumamente originales, 
se t rata do la escala musical represen
tada por siete cabezas de gatos dando 
cada una su nota correspondiente. Son 
dos cuadritos primorosamente ejecuta
dos, originalísimos, un capricho de ar
tista que constituye una obra de gran 
iraportancia,porqua en sus detalles má? 
pequeños se nota aquella fina observa
ción que caracteriza á Meseguer en to
das sus obras. 

Y cuando ya salía del estudio— 
esta es la últ ima paleta que usó mi 
maestro—me dijo detenióndoma un 
instante y con la paleta vi el retn^to 
del gran pintor del siglo XEX, del in
mortal Rosales, del que ( r ó una escue
la suya que perdurará mientras exista 
el divino arte do la p 'ntura. 

Alternativamente miraba ala paleta 
del gran maestro y al rostro de Mese
guer y,en sus ojos penetraptes de ver
dadero artista vi algo que iba dirijido 
al que le guió los pinceles en el lienzo, 
cuanc'o estos aun estaban torpes. 

Terminó Rosales de pintar en el 
Contraste loslienzos que representaban 
los Evangelistas y dijo al portero se
ñalando el caballete que sirvió para 
hacer su última obra: «Este caballete 
que se lo entreguen á Mereguer, por
que él llegará á pintar cuadros muy 
grandes.» Y el gran maestro tenia ra
zón, JMeseguer ha llegado á lo que 
puede llegarse: á pintar cuadros gran
des. 

J. y¡, Jlópez Sáncfjez Soli's. 

Lo pe dios Eomero 
De las declaraciones hechas por el 

incansable diputado antequerano, re
producimos lo siguiente, por que es 
muy sustancioso, y prueba á qué pun
to ha llegado la desaprensión del ilus
t re jefa del que fué partido liberal. 

«Gana, pues, el Sr. Canalejas al mar
charse todo cuanto perdía al continuar 
siendo ministro, pues todo hombre pú
blico que así demuestra el arraigo de 
sus ideas, al separafse de los que no las 
secundan gana considerablemente en 
prestigio, en fuerza y en relieve ante 
el país. 

Yo, que no estoy conforme con las 
tendencias socialistas de lSr . Canalejas, 
pensando como él, y encontrándome en 
su caso, hubiera hecho otro tanto. Aho
ra queda por dilucidar una cuestión 
muy grave, de la cual no se dan cuenta 
muchos, sin duda por el estado de de
generación política en que nos halla
mos. Esta cuestión es que yo no consi
dero que las Cortes estén cerradas en 
la actualidad, y huelga, por lo tanto, 
cuanto se diga de qua piensa ó no 
abrirlas el Gobierno. Hoy dia no hay 
sesiones porque las Cortes así lo acor
daron, de la misma manera que por un 
asunto urgente acuerdan celebrar se
sión en un día festivo. 

Para suspender las sesioi;ies no se ha 
publicado ningún decreto Sel rey, úni
co que tiene autoridad para convocar 

y reunir las Cámaras y suspender sus 
sesiones, y, en su consecuencia, sólo á 
una debilidad que no me explico hija, 
más que de nada, do la degeneración 
del sistema parlamentario, se dabe el 
que los presidentes no hayan convoca
do á sesión, pasadas las circunstancias 
excepcionales por causa de las cuales 
se acordó por los representantes del 
país la suspensión de sesiones. 

Yo, que jamás abdico de mis dere
chos, como jamás olvido mis deberes, 
haré presento el caso á los jefes de las 
minorías, y si éstos acordaran no hacer 
nada, me basto yo solo para formular 
una protesta, por impedirrao, sin pre
vio mandato del Trono, ejercer mis 
funciones de diputado. No puede ale
garse razón alguna de peso pai-a justi
ficar esta conducta del Gobierno, pues 
en araban Cámaras hay bastantes asun
tóte, y de importancia, pendientes; pe
ro aunque no los hubiera, nadie puede 
impedir, á excepción del rey, qu^ se 
produzcan iniciativas parlamentarias, 
]ireguntas, discusiones, etc., etc. 

Esperaré, pues, por cortesía, el des
arrollo de la crisis actual, producida á 
espaldas del Parlamento, que tiene per
fecto derecho á discutirla, y.si las se
siones no se reanudasen, elevaré, como 
dije antes, mi mis enérgica protesta, 
que haré pública ante el país, bien so
lo, bien acompañado de los que abun
den en mis opiniones.» 

Nuestro ilustre compatriota D. Juan 
Pedro Aladro Kastriota, á qu'on los 
insurrectos albaneses han rlegido para 
rey, proyecta acudir á todas las Cor
tes europeas en demanda de apoyo pa
ra ha er libres ó independientes del 
yugo de los turcos, á dos millones de 
seres que habitan en Albania. 

Esta noticia que vuelve á dar carác
ter de palpitante actualidad al asunto, 
nos mueve á- dedicar estas líneas al 
simpático y caballeresco Aladro, hon
ra de su patria y esperanza de la de 
los albaneses. 

Nacido en el hermoso Jerez de la 
Frontera, en aquella tierra donde dan 
más perfumes los azahares, mis luz el 
cielo y mas aromas el néctar de la vid, 
I). Juan Pedro Aladro lleva en su alma 
todas las grandezas de los espíritus 
elevados y todas las delicadezas do los 
gaditanos. 

Da enérgica voluntad, pero dotado 
de una cortesía y amabilidad que en
canta y subyuga; á él podría aplicárse
le perfectamente la frase de Luis KíV 
de que «sabía cubrir una mano de hie
rro bajo el guante de seda». 

Poseedor de una cuantiosa fortuna, 
este potentado, quo como tantos otros 
pudo vivir en los placeros y en la iner
cia, prefirió la actividad y el trabajo, 
y dedicándose á la carrera diplomática 
p)ronto logró brillar en ella por su ta
lento, desempeñando importantes pues
tos y captándose en todos ellos genera
les simpatías. 

Agregado á la Embajada de España 
en Viena, en 1868, pasó un año des
pués á la de París, en calidad de Se
cretario. 

Breve fué por entonces la estancia 
del Sr. Aladro en la gran capital fran-
ce8^, pero lo suficiente para que apre
ciadas las excelentes dotes de su perso
nalidad y su amable trato, fuese en se
guida de las figuras más distinguidas 
de la alta sociedad parisién, donde des
de entonces ha ocupado siempre, y 
ocupa, el envidiable lugar á que sus 
dotes y merecimientos le dan induda
ble derecho. 

También como secretario de Emba
jada pasó á ocupar dicho cargo á Bél
gica, el año 1870, dejando en Bru?elí;3 
gratísimos recuerdos de su paso por 
aquella capital. 

En 1872 trasladóse á La Haya (Ho
landa) ascendiendo á Ministro Encar
gado de los Negocios de España, y en 
1881, fué nombrado, con la misma re
sidencia, ministro plenipotenciario. 

En todos estos cargos, el diplomáti
co español supo dar miiltiples ocasio
nes repetidas pruebas de su tacto y 
habilidad política, prestando á su pa
tria algunos servicios muy importan
tes. 

Activo y estudioso el 8r. Aladro, á 
quien desde luego habían interesad© 
las cuestiones de Oriente, supo quitar 
horas á su descanso y á sus distraccio

nes, y no obstante el pesado trabajo 
que la Embajada le proporcionaba, es
tudió con gran detenimiento aquellos 
asuntos, y en breve gozó fama de ser 
en ellos una verdadera autoridad, uno 
de los diplomáticos que más á fondo 
conocían los problemas de Oriente y 
que poseían en ellos mayor competen
cia. 

Esta fué la razón por la cual el señor 
Aladro fué designado para represen
tarnos, en calidad de- ministro pleni
potenciario, cerca de la Corte de Ru
mania, en Bucarest, donde tuvo oca
sión de ampliar sus conocimientos 
estudiando directaraante y sobre el 
terreno uno de los aspectos más inte
resan tos de la cuestión. 

La situación política interior del ca
duco imperio de Turquía y las palpi
taciones de la opinión en el seno de 
aquella sociedad anacrónica; las des
membraciones de aquel Estado para 
constituir nuevas nacionalidades al am
paro del derecho moderno, y el anhelo 
constante de las provincias que aun 
gimen bajo el yugo opresor do Tur
quía, como la Albania, para erigirse en 
libres ó independientes, entrando en 
la vida contemporánea, todo esto fué 
aquilatado y analizado por el talento 
observador d» nuestro compatriota. 

A contar desde aquel momento, para 
los albaneses, compatriotas de sús ma
yores, fueron todas sus simpatías, y á 
ellas fcorrespondió la Albania con las 
suyas y con su afecto, viendo en el 
Sr. Aladro, no solo el hombre reflexivo 
que aboga por la razón y la justicia 
como paladín valiente y esforzado, sino 
también el heredero de Kastriota, el 
hombro quo Uova en sus venas la san
gre del último monarca do la Albania. 

A. la muerte de Don Alfonso X I I 
abandonó nuestro biografiado la carre
ra diplomática y después de algunos 
viajes por las principales capitales da 
Europa, ea todas las cuales se le apre
cia y conoce mucho entra la buena 
sociedad, fijó su residencia en París, 
desde donde, ya libre délas trabas que 
impone el desempeño de un cargo ofi
cial, decidióse definitivamente en pro 
do la cau-ia de los albanenses, al servi
cio do la cual se puso y en favor do la 
que utilizó HUS relaciones y sus simpa
tías, como «persona grata» que fué 
siem))ro en todas las cancillerías. 

En comunicación con los patriotas de 
la Albania, desplegó tal inteligencia, 
qua merced á él los jefes de la rebelión 
que andaban algo distanciado.^ en cuan
to á ¡irooedimientos, se unieron, obe
deciendo á un plan único, en el que 
consolidaron todas sus aspiraciones. 

Con gran energía trabajó en esta 
obra, á la que le llamaban la rectitud 
do su justa conciencia y el honor da 
una fami i i real que era la suya, y los 
filbanenses en esta tenaz labor han po
dido apreciar el talento,la instrucción, 
la cultura y la voluntad firme y re
suelta del Sr. Aladro. 

Por sus hechos en esta campaña, más 
que por su abolengo regio, y por su 
seriedad y su yjosición, que patentizan 
que no se trata de un audaz arriesgado, 
sino da un perfecto y cumplido caba
llero, poseedor da bienes cuantiosísi
mas, es por lo qua la Albania entera la 
ha elegido para su rey. 

En efecto; el Sr. Aladro es de los 
quo saben hacer una patria, y esto 
harto lo comprenden los albaneses, 
quienes sienten por él un afecto que 
casi raya en la adoración y al qua él 

• corresponde con sus más cariñosos sen
timientos. 

Tampoco puede guiar la ambición 
á quien como él pu lo adquirir títulos 
y honores y se contentó con no osten
tar más nobleza que la de su alma 
grande y generosa. 

Hacemos votos por qua pronto vea
mos en al trono albanés al ilustre es-

, pañol cuya gentil figura sintetiza hoy 
las aspiraciones de un pueblo que su
fre y la realización da una obra de 
Humanidad y de Justicia. • 

B¡:i<:k 

Cascotes Florales 
«Palomieas Blancas» 

Esbozo floral, presentado por P. Ja ra 
Carrillo, en el «Certamen» celebérrimo 
de La Unión, para la «Flor Natural» y 
que sólo ha merecido segunda «Men
ción Honorífica». 

Vino Abril y trajo 
flores y fragancias, 
luces y armonías 
frondas y guirnaldas... 
zapatos y botas, 
sombreros de paja, 
camisas, calzones, 
y blancas enaguas. 
¡Qué comienzo, vate! 
¡Qué inspiración rauda! 

Ya de primavera se vistió la huerta 
con pintadas rosas y con verdes matas, 

¿Con matas? pero, hombre 
¡cómo disparatas! 
Cuánto ripio, artista, 
cuánto ripio ensartas. 

Vuelan por los aires puros y olorosos, 
lindas mariposas, palomicas Maneas, 
que de los jardines y los azadares 
las corolas buscanparahacersehamacaS' 

Chico, qué inocentes 
son tus musarañas (1) 
para inventar cosas 
tan raras, tan raras. 
Conque ¿las palomas 
de volar cansadas, 
construyen de flores 
de azahar, hamacas. 
Divertido oficio; 
¡tendrán una maña, 
para que se abrucen 
las musas gastadas!... 
¡ Qué alegre está el cielo] 
Cuantas esperanzas 
llevan los olores 
que la huerta exhalal... 
Menos cuando esparcen 
extrañas fragancias 
que á mieles no saboa 
ni huelen á ámbar. 
Pero hombre, ¿hasta ahora 
que has dicho? niñadas, 
quisicosas sólo, 
en concreto nada. 
Si está alegre el eiolo, 
verde la cebada, 
mas no, que empleasta 
el vocablo matas. 
Quo hay huertas fraguantes, 
frondas y guirnaldas, 
y que las palomas 
fabrican hamacas. 
m sentido dice 
que al público cansas 

¡ Cuántas flores tienen los rosales 
¿Conque tienen flores? 
¡Chúpate esa, y arsal 
¡Qué sutil ingenio 
posee nuestro Larra', 

¡Cuántas hojas verdes tienen ya las pa' 
{rra'sl... 

• ¡Frase valentísima!... 
pero, el ya no pasa. 
¡cómo el hueco llenas 
de tú prosa mala, 
con tamaños ripios 
y, con asonancias! 
¿Critico en romance? 
Hombre sí; me agrada 
más el arte llano 
que las parrafadas 
de cortos renglones 
que tu musa ensarta. 
Mas ¿dónde quedamos? 
¡En las verdesparrasl... 
coa tres suspensivos 
que abruman y pasman. 

Las enredaderas que la Fuensantica 
puso en su barraca... 
(y aquí el pió quebrado 
porque al vate agrada) 

llegan hasta el techo, suben á los brazos' 
de la cruz tan altas... 
¡que te has elevado 
demasiado. Larra! 
¿Conque al techo llegan?, 
¿suben á los brazos 
de la cruz?... Demanda '4_ 
qu© á tu lira cuelgua 
la crítica sana. 
Qiíe al subir la besan 
y al llegar la abrazan. 
¿.4. quién? ¿ala chica?, 
Dije á la barraca, 
rejíonde ofendido 
un Juan alabanzas, 
¿Quiso decir eso? 
No lo dudo; vaya, 
¡será que habla en chino 
el vate de marras! 

. Se avivó el gusano, se llenaron de hoja 
todas las moreras, pródigas y ufanas, 

Como si supieran 
que la moza aguarda 

que hilen sus gusanos para hacerse el 
{traje; 

2)orque Fuensantica dicen que se casa,.. 
¡Cuántas cosas saben 
las moreitis, cuántas!; 
y, á fé que si oyeran 
«Palomicas Blantes», 

(1) Se entieade, poéticas» 


